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			La ciudad de Avalonia estaba enclavada en lo más profundo de un valle, rodeada de montañas heladas que se alzaban hacia el cielo. Aunque muchos habían intentado cruzar sus peligrosas cimas, nadie lo había conseguido. Por eso, fuese lo que fuese lo que había al otro lado siempre había sido un misterio. 




			Jaeger Clade, el explorador más valiente del mundo, estaba decidido a conquistar las montañas. El legado que quería dejar al mundo era descubrir lo que había más allá. 




			Jaeger soñaba con hacer el descubrimiento junto con su hijo, un adolescente llamado Searcher. Aunque el joven prefería cuidar plantas que explorar, Jaeger le insistió en que lo acompañara en la expedición para sellar juntos su legado. 




			Emprendieron la aventura con un pequeño grupo. Ni siquiera después de meses de viaje, Jaeger dejó que bajaran el ritmo. Solo tenía un objetivo en mente. 




			Searcher le hizo observar que todos estaban muy cansados, pero Jaeger los obligó a seguir adelante. 




			—Deja de quejarte —le dijo a Searcher—. ¡Y no te detengas! Ya he visto que también vas arrastrando los pies. 




			Searcher suspiró y continuó tras los pasos de su padre. 
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			 Un día, al entrar en una cueva, a Searcher le llamó la atención una curiosa planta que crecía en el hielo. Cuando hizo ademán de tocar una de sus resplandecientes vainas, notó una descarga eléctrica. 




			—¡AY! —gritó. 




			El eco de su voz provocó que se desprendieran enormes témpanos de hielo del techo de la cueva. 
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			Las esquirlas heladas, que estaban afiladas como cuchillas, cayeron sobre ellos como una avalancha y todos corrieron a buscar cobijo. Pero Searcher se quedó atrás ¡y el suelo que pisaba cedió! 




			Rápidamente, Jaeger fijó un ancla en la nieve, se agarró con firmeza a su cuerda y se dejó caer por el abismo. ¡Alcanzó a Searcher justo a tiempo! 
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			Cuando llegaron abajo del todo, sanos y salvos, Jaeger observó unas montañas y sintió que lo invadía la euforia. Había visto un camino que les permitía avanzar y estaba ansioso por seguirlo. 




			Pero a Searcher le interesaba más otra cosa. Estaba inspeccionando esas curiosas plantas que estaban cargadas de una energía palpitante. 




			—Mira, papá —dijo Searcher, señalándolas. 




			Los otros miembros del equipo también se quedaron maravillados al verlas. 




			Jaeger se limitó a echarles vistazo rápido. No le habían impresionado demasiado. 




			 —Somos exploradores, Searcher, no jardineros —gruñó. Volvió a mirar al horizonte y, con su voz retumbante, añadió—: ¡Vamos! 




			Pero Searcher no se movió. Pensaba que esas plantas especiales eran más importantes que explorar las montañas. Quería llevárselas a casa, a Avalonia. 
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			Jaeger le recordó a Searcher que, durante toda su vida, lo había estado preparando para llevar a cabo esa expedición. 




			—Este es nuestro legado —le dijo. 




			—No, papá —dijo Searcher—. Es el tuyo. 




			—¡Basta ya! —dijo Jaeger levantando la voz—. ¡Eres mi hijo! 




			—¡Pero no soy tú! —gritó Searcher. 




			Jaeger intentó que el resto del grupo volviera a ponerse en marcha, pero una de ellos, Callisto, se puso del lado de Searcher. 




			—Me parece que el pequeño Clade tiene razón —dijo. Ella también creía que las plantas eran especiales—. Podrían ser la clave del futuro de Avalonia. Creo que tenemos el deber de llevarlas a casa. 




			Searcher vio con estupor como su padre le daba la espalda y, con pasos fatigados, se perdía solo en la distancia. 
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			Con el paso de los años, la planta que había encontrado Searcher, que llamaron pando, cambió Avalonia por completo. Modernizó la ciudad de las maneras más sorprendentes. 




			Proporcionaba energía, tanto a los electrodomésticos como a las naves voladoras, y había convertido a Searcher en un héroe local. Aunque Jaeger nunca regresó, en Avalonia se lo consideraba una leyenda. Lo veneraban por sus valientes expediciones. 
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			Searcher había formado su propia familia y tenía una próspera granja donde cultivaba pando. Aunque disfrutaba trabajando la tierra, su prioridad era su familia. Le encantaba compartir su pasión por las plantas con su hijo, Ethan. Los dos estaban muy unidos. 




			A Searcher le gustaba pensar que había construido algo importante que podría legar a su hijo. Se sentía orgulloso de poder dejarle las granjas Clade. 
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			Un día, la mujer de Searcher, Meridian, lo llamó porque tenía problemas con la avioneta fumigadora. El motor se calaba a pesar de que le acababa de poner una nueva batería de pando. 




			Searcher señaló la fuente de alimentación. La batería de pando se había estropeado. 




			—Solo hace una hora que he recolectado esas vainas —dijo Meridian perpleja. 




			Searcher se encogió de hombros. 




			—Seguramente vuelve a haber una plaga en el sistema radicular de las plantas. 




			—Daré a nuestros campos una dosis extra de amor en cuanto consiga hacer volar la fumigadora —dijo Meridian, esperando acabar así con el problema. 
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			Los amigos de Ethan lo llamaron a gritos mientras aparcaban su vehículo aéreo junto a la granja. Venían de la tienda de juegos, donde habían ido a buscar nuevos paquetes de cartas de su juego favorito: Puesto Fronterizo. 
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